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A L O S C A T Ó L I C O S D E L M U N D O 

E l presonto Boletín do Información Católica m t ^ r j ^ i o n a l a s p i ­
ra a ser complemonto de l a Carta Colectiva que Nos y Nuestros Her­
manos, los Obispos españoles, dirigimos en i s de j u l i o de 1937 a los 
Obispos católicos del mundo. Complemento en e l campo histórico y do­
cumental. En l a Carta, por su peculiar carácter, hubimos de conten­
tarnos con una-síntesis do hechos y p r i n c i p i o s , s i n e l desarrollo, 
que acaso exijan los espíritus críticos, a quienes no baste e l peso 
de l a autoridad d e l Episcopado español, que habla con plena concien­
cia de su responsabilidad ante Dios y ante los hombros. 

Lo que allí no era oportuno hacur, lo hará cumplidamente e l Bo­
letín de Información Católica Internacional: traer pruebas de que 
l a revolución l a preparaba, l a estaba realizando, e l gobierno d e l 
Frente Popular; do que l a Causa d e l l a España Nacional es l a causa 
do l a civilización c r i s t i a n a ; de que e l pueblo español persuadi­
do do qUo en l a lucha actual se v e n t i l a no sólo sus intereses má­
ximos, l a Religión, l a P a t r i a , l a Familia, sino de que l a Provi­
dencia lo ha escogido paladín de l a nueva Cruzada contra las hor­
das do loa s i n Dios, dócil a l llamamiento, se ha alzado, dispuesto 
a vencer o a morir. A vencer, podemos decir hoy, gracias a Dios, 
va demostrando e l resultado dd l a campaña, y e l valor de nuestro 
E j e r c i t o y l a p e r i c i a de nuestro Caudillo nos permite esperar sin 
gónero de duda. 

No faltará en e l Boletín l a contraprueba: e l ensañamiento i n ­
creíble de los rojos contra personas y cosas consagradas a Dios, 
contra los católicos p o ^ e l crimen de serlo: todo ordenado o con-



N2 I - 1 Enero 1030 ^ ^ebus ^ispamac. ^no L P o l . 2 

sentido por los gobernantes del Frente Popular, Se hará ver oómo 
sacerdotes, r e l i g i o s o s y seglares han divido en España como v i ­
vían los cris t i a n o s en los días de las Catacumbas, y a ejemplo 
de e l l o s han dado a mill a r e s su vida a l g r i t o de ¡Viva Cr i s t o 
Rey y Viva España I Esta verdad, clara como e l s o l , en vano t r a ­
tan de dosfi g u r a r ] ^ los propagandistas a sueldo de Moscú> pro­
palando que a nadie se ha perseguido por sus ideas r e l i g i o s a s ; 
que los muertos han sido muertos por fa s o l s t a a , y las i g l e s i a s 
quemadas por ser depósitos de rrmas o fortalezas de l o - ̂ obeldjes, 
Gomo s i los ince^.iios sacrilegos no hubieran comenzado^ para no 
interrumpirse, meses y años antes del 18 de J u l i o de 1936, Como 
s i entre los asesinados co constara de muchos, cuyo único d e l i ­
to ; alegado por los s i c a r i o s , fue v e s t i r hábito r e l i g i o s o o c l e ­
r i c a l , o l l e v a r a l pecho urna medalla bendita o un c r u c i f i j o . Co­
mo s i no se hubieran dado órdenes públicas en Vich y en otros l u ­
gares de l a Huerta de Murcia^ de entregar a las llamas, so gra­
ves penas, todos los objetos piadosos que guardaba l a tradición 
f a m i l i a r . 

No hay causa que j u s t i f i q u e o excuse l a presecución. Ni l a 
alianza con los asesinos de sus hvrmanos^ de algunos católicos, 
cegados por l a pasión política hasta desoir los preceptos de sus 
Prelados y las advertencias de l a Santa Sede,, 

Nos, los Obispos españoles tenemos deuda de gratitud con 
los Obispos d e l mundo y con los católicos en general, por las 
cordiales pruebas que nos han dado de compasión, de caridad f r a ­
terna, y aun de ayuda económica para reparar las ruinas causadas 
por e l furor ateov En medio de nuestra tragedia, l a voz del Epis­
copado, empapada en e l cariño y comunidad de sentimientos que une 
a los miembros místicos de Cristo^ nos ha traide consuelo y a l i e n ­
to bálsamo del piadoso Samaritano a nuestras heridas. Dios Nuestro^j 
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Señor se lo pague, apartando de e l l o s y de su grey los brastornos 
que convierten en ruinas l a Igle s i a y l a Patria española. 

Para contribuir a apartar esa desgracia, para que abran los 
ojos los católicos j todas las personas amantes del bien, del or­
den y de l a j u s t i c i a , y que vean los caminos por donde e l poder 
de las t i n i e b l a s y sus agentes, los organismos comunistas han ve­
nido empujando a nuestro pueblo, hemos procurado l a institución 
del Centro de Información Católica Internacional, cuo órgano se­
ra e l presente Boletín, 

Que su lectura s i r v a de escarmiento y de av,iso. Que a l cono­
cer l o t e r r i b l e de nuestra desgracia, nos acompañe, cuando menos, 
l a compasión de nuestros hermanes en l a f e . Que sobre e l caso de 
España, luzca l a verdad. De l a verdad nacerá l a simpatía por nues­
t r a causa, l a ayuda moral^ l a cooperación católica, más fórvida, 
más noble, más desinteresada nue l a cooperación marxista que a los 
ro30s_e5pañoae^_pre^tan loa organismos sovieticos-internacionales. 

I s i d r o , Cardenal Goma Tomás 
Arzobispo de Toledo 

1 Lo acaecido en España es como una cátedra desde donde se leen 
las mas t e r r i b l e s lecciones a Europa y a l mundo entero,.. 

Nuestra Bendición, sobre tedas las consideraciones humanas , 
va en especial manera para aquellos que han echado sobre sí l a t a ­
rea difícil y peligrosa, de defender y restaurar los derechos y l a 
honra de Dios y de l a Religióni que es como decir los derechos y l a 
dignidad de l a conciencia, condición primaria y base sólida de to~ 
00 ^ i ^ ' e s t a r humano y político." 

S.S. Pió XI» Discurso a los sacerdotes españoles refugiados en 
Roma, Castel Gandolfo, 14 Septiembre, 1936, 
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S P A N I A E 

XAS COSAS igSPAÍljL 

« "S'e había cll.-.fio guó tr. domías, hermana Espafía, un fingido sueno¥ e, •" " ^ — :— 
En esto vor-o ha reoogidc Paul ClaudeX ios últimos ecos de l a 

leyenda negra sobré soüas de Espa8a« 
E l mundo o r ^ i a »̂20 Espafía estaba dormida j> como a tal> l a 

aespreciaban, Hapftí̂ ! c.-a AC;UOJ:1A a l a QUO llamaban e s t e r i l * 
Desprecio sobre de^prooio. 
Y, con 01 d e s p u l o , e: d^:-iniorec. Las cosas de España no i n ~ 

-íífJl3^^ ^-^Mundo. Prendida a ponas., en l a punta de Europa; acu-
S ^ ^ f ^ ? 1 ^ 8 ¿0 103 Pirineos, perdida c a s i en e l remolino de las 
ciones! maros, España perecía fuera de 1; ;tenci6n de las na-
materia" 3v2ue'~e'ot¡J alojaaionto geográfico - ue este ooultamlento 
lo miP M^w^ría» p: ~; r;Uü •Las hao.-LQ desdeñarla. Dos siglos de 

j CU*ÜU que n i ŝ j nos vela n i se nos-miraba, 
España!1" ̂ 0.01 011 Verdad qUG no haoía caso de cosas de 

no d e P ? ^ !ifi«7iáe JulfC5 da 1930 EyPaña se irguió sobre e l remolí-
Y e l n^dn ^S-aC GUC t V e S níro- al7jíSsQ ̂ « a l t a que los Pirineos 
Y d^T lfü tW0 or'ü^0lne^10 ^10 ' ^ r l a y m i r a r l a . Ya anuel día, 
trueno o J ^ ^ ^ Cfd* dia cosas de España han sido un 
c?do n ?n! na ffi0tid0 on 109 oidos d0 lüS Pueblos y ha estreme-
m¿ndo r.n ̂  n^ÍGues, La. cosas ds España ya no son deleznables. E l 
mundo no na ponido per menos de f i j a r s e en e l l a s . 
!^^AJI§JMm.^A "COSAS• gpl E'SPAÍTA" . 
cosasMdG¿í-:nü-h-' SÍdó 03tU îíill5vi 0-:,n e l mundo ha captado las 
esa v i s ? ^ Sav4 «osotroc, JOS españoles, liublésomos deseado oue 
v nal»* i * ? nuoiese sido siempre c l a r a y exacta. Pero, por desdicha 
ruerra nuá1«L ? 0^ n c ^ 6id0 así* Huy a l p r i n c i p i o de nuestra 
SA« ?nT •ya f que, no nos entendían, rué nuestras 00-
i-íít • 001:10 laa ^ ^ a r i i áoade fuera, no eran las legítimas y au­
tenticas cosas, de .Esp^ia Aleo c .nicho se ha corregido ya e l de sen-
loque, pero aun poráura, obstinadamente, l a confusión y l a desfigu­
ración, ' J 
I»0 QOE m ES wnn^As m iiSP̂ ÍA;' 

"i l o priiuero. que a nosotros nos duele es que e l mundo no haya 
acertado a discemiai l o cae es y lo que no es, en l a realidad, "co­
sas de España".. 

Porque hablamos, t a l ve::, nosotros de l a barbarie roja que se 



ha desencadenado pOT esa mitad desventurada de Espafíe. a l a que no 
alcansaron, desde e l p r i n c i p i o , nuestras manos salvadoras 5 ponemos 
a los ojos de las naciones los salvajes asesinatos 7 las brutales 
mutilaciones que las hordas marxistas han cometidoi ofrecemos los 
cuadros de horror de las profanaciones y de los s a c r i l e g i o s que l a 
España roja ha presenciado.,, y, acaso, con una f r i a l d a d desconcer­
tadora, se nos responde: "Cosas de España", 

ICosas de EspañaI Es deci r , casticismo español, frutos carac­
terísticos d e l temperamento de los españolea, como los toros, l a 
pandereta y e l mantón de Manila!e 

iNo! ¡No! La barbarie, e l salvajismo, l o infrahumano no son 
cosas de España, Pió XI ha e s c r i t o en su e n c i c l i c a contra e l comu­
nismo; 

"También allí donde, como en nuestra queridíslana España, e l 
éjM>49Q~l>úBasa&J^ tiempo de hacer se n t i r fcodon los efec­
tos de sus teorías, se ha desquitado, de.sencadenándose o-xi urna v i o ­
lencia más furibunda. No se ha contentado con derribar alguna que 
otra i g l e s i a , algún que otro convento, sino que, cuando l e fue po­
s i b l e , destruyó todas' las i g l e s i a s y conventos y hasta toda huella 
de religión cristiana,,« E l furor comunista no se ha limitado a ma­
tar Obispos y millones de sacerdotes, de r e l i g i o s a s y r e l i g i o s o s , 
buscando de modo especial a aquellos y a aquellas que precisamente 
trabajaban con mayor celo con pobres y obreros, sino que ha hecho 
un número mayor de víctimas1 entre los seglares de toda clase y con­
dición,.. Ningún p a r t i c u l a r que tenga buen j u i c i o , ningún hombre de 
estado consciente de su responsabilidad puede menos de temblar de 
horror a3. pensar que l o que hoy sucede en España^ t a l vez pueda re-
pe^^jctja^maHsma-en otras naciones c i v i l i z a d a s . 

N i se puede decir que semejantes atrocidades sean un fenómeno 
t r a n s i t o r i o que suele acompañar a todas las grandes revoluciones o 
excesos aislados dê -̂ xâ per̂ a-oión̂  comunes a toda guerra; no, son 
frutos naturale-s de un sistema que carece de todo freno interno* 

Para e l Papa las "atrocidades" cometidas por las hordas rojas 
en España, n i son fenómenos t r a n s i t o r i o s , n i excesos aislados, n i 
frutos d e l temperamento español; son "efectos de las teorías comu­
n i s t a s " ; son "frutos naturales d e l sistema". 

Por eso advierte e l Pontífice que " l o que hoy sucede es Espa­
ña, t a l vez puedxf'repetirse, mañana en -o^traa naciones civilizaüas" • 

Y por eso advirtió también en Castel-dandolfo que los .hechos 
de España "son tambiém una escuela desde l a que se proclaman gra­
vísimas enseñanzas a Europa y a l mundo entero", 
¿QJCTS SI ES "COSAS DE ESPAÑA". 

Algo hay, s i n embargo, en esta hora española, que es, de ver­
dad, "cosas de España". Tan "cosas de España" que ese algo no es 
sino l o que es España, lo que siempre ha sido y l o que no puede me­
nos de ser. 

Nuestro Menéndez Pelayo d i j o de nosotros, los españoles, aue 
Dios nos había dado " e l destino más a l t o entre todos los destinos 
de l a h i s t o r i a humana", 
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Este destino español no ha sido nunca egoista n i i n d i v i d u a l ; 
ha sido siempre/ como e l de C r i s t o , en l a Cruz, u n i v e r s a l i s t a , re­
dentor, salvador. De una manera especial parece que España ha t e n i ­
do siempre en l a h i s t o r i a l a misión providencial de salvar l o que 
se ha dado en llamar e l Occidente« Y lo ha salvado, frente a todos 
los peligros. Frente a l peii~gro bárbaro d e l Norte y frente, a i p e l i ­
gro africano del Sury frente a l peligro islámico del Oriente. 

Pues he aquí que, ahora, e l Occidente, - Mundo^ civilización, 
cult u r a , cristianismo, catolicismo - estaba, como nunca, amenazado 
de l temeroso peligro asiático de l a nueva barbarie comunista. Aque­
l l a "Defensa de Occidente" que ya reclamaba Henri Massís se había 
hecho ahora tan apremiante que no podía d i l a t a r s e más, 

Y andaban las naciones en busca de esa defensa. Y para e l l o mo­
vían sus peones y sus a l f i l e s sobre e l encasillado de l a diplomacia 
en Ginebra o en Londres, Pero e l peligro era cada vez más amenaza­
dor. 

Hasta que España, r e c i a y dura^ Quijotesca y heroica^ '•'sacando 
e l pecho fuera"^ - como e l río Tajo, a l increpar a Don Rodrigo - dio 
un s-alto por en-^Lima^^-tófeiero de l a partida y s.e lanzo a l a gue­
r r a , A esta guerra que era l a Tínicô  posible "defensa de Occidente" 
y que, de hecho, le defenderá y l e ^ i n ^ i r ^ ^ F o r q u e a l gesto de Espa­
ña ha respondido ya una gran parte d e l mundo^ interesado en esta de­
fensa y en esta salvación. Es decir que España ha puesto en pie l a 
gran Cruzada de Occidente*5. 

¿Cosas de España? S i , sí; l a Gran Cruzada de Occidente, para 1^ 
salvación del mundo, de l a civilización y d e l cristianismo,.,, esta-
ha sido ahora l a gran cosa de España» 
EL MOVIMIENTO .NACIONAL ESPAÑOL 

Y ese gesto español que en e l mundo ha producido esa Cruzada, 
dentro de España ha producido Movimiento Nacional. Es, pues, nuestro 
Movimiento e l centro que agrupa y s i s t e t i z a las verdaderas "cosas de 
España". De e l l a s queremos nosotros hablar a l mundo. Y le vamos a de­
c i r l a verdad. Qué son y como son Iss cosas d e l Movimiento Nacional 
Español..,, las "Cosas de España"« 

A, de Castro Albarrán, 
Can, Magistral de Salamanca. 



¿ C O M O E S E L G E N E R A L F R A N C O ? 

l a pregunta se l a hacen a uno continuamente, no bien se pasa 
l a frorrtera, Y no es cansanc5o sino alegría contestarla; porque 

iren&&itáh& e l corazón r e p e t i r cien veces e l panegírico, s i n c o r t a p i ­
sas, ain r e s t r i c c i o n e s , como de muchos años atrás no podíamos ha­
bla r de los gobernantes españoles i 

- E l Cxeneral Franco, es h mbre modesto, amigo de su hogar, par­
eo en palabras, aborrecedor de posturas fotogénicas, de discursos 
altisonantes: l a antítesis de otros políticoSc Slevado a l a Jefa-
.tura de l a Nación, continua ¿u manera de v i v i r antigua^ v i s t e e l 
ijiismo-uniformo, seTicJLllo, l i s o , s i n c ondee oree iors&s de las nuchas 
que ha ganado en los oonbatos * w>u saeldo come Je-fe—del. £-stado, n:-
l c : lo que cobraba antes de General. Etc•, etc. 

->Como m i l i t a r , l o conoce e l mundo entero: fue e l general irás 
.joven de Europa, ganándose los ascensos uno, a uno en los campos 
'de b a t a l l a . Y bien ganados, según l o demuestra l a guerra actual, 
que d i r i g e por sí* A l lanzarse a l a aventura de salvar a España, 
lo-^faJHaron loa resortes más poderosos : 1̂ . aviación, l a marina, 
^as guarniodor>eŝ -de.l.Jíorte, de Cataluña, de Levante y casi tocias 
^as de Andalucía, Otro hubiese desistido y huye a l extranjero,' ^1 
fiado en Dios y en l a asiste n c i a del pueblo, siguió imperturbable. 
Sus tropas pasan e l Estrecho con una audacia inconcebible, en po­
cos aviones y en barcos perseguidos por l a escuadra r o j a : desde A l -
geciras avanzan a Madrid; desde Pamplona a Gij5n. Málapa, Badajoz, 
San Sebastian, Bilbao, Santander, Gijón, forman los mojones de sus 
V i c t o r i a s . A l año se ve dueño de las dos terceras partes del t e r r i ­
t o r i o nacional; no ha perdido una sola b a t a l l a , n i una sola ciudad; 
en cambio l a posición que conquista queda ^uya-pama-siempre, no 
'-©bŝ tante e l esfuerzo del comunis-mo i n t e T n a c l o n a l , 

-Pues como estadista no queda atrás. Los t e r r i t o r i o s por él do­
minados y regidos soh modoelo: paz absoluta, actividad laboriosa 
en e l campo y fábricas, normalidad completa, abundancia de tod¿>, 

* contento en las almas; l a guerra no aparece sino por e l continuo 
I r y venir de las tropas y por l a salvaje acometida de los aviones 
rojos a los pueblos indefensos^ Tiwo que improvisar l a mJnuina com­
plicadísima de l a administración, y le resultó como ensayada de 
muo-hos años¡Mcjíir que l n enrayada y precticadr.! 

- E l gobierno trahumante (Madrid^ Valencia, Barcelona) roba e l 
oro a l Estado, e l oro a los p a r t i c u l a r e s , extruja entre sus manos 
las provirwias más ri c a s de España y no puede comer. Y no podían 
a los dos mes-es de gobernar, cuando eran dueños del mar y de las 
fronteras. Soy testigo experimental de que en MadriO empezó l a es­
casez, trocada pronto en hambre rabiosa, a l .mes de e s t a l l a r e l Mo­
vimiento Nacional, 

* A l o i r estas cosas, dichas sinceramente, ante datos que prue­
ban ser l a vida en l a España do Franco, tan fácil y l a mitad más 
barata que en Francia en I t a l i a y en casi teda Europa, quédandose 
los extranjeros pasmados. Los más d.escontentadizos, o los más re­
celosos, por carácter o por l a propaganda a n t i n a c i o n a l i s t a , I n s i s -
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ten: ¿Pero nos podemos f i a r de Franco los católicos? ¿No hay r i e s ­
go de que su v i c t o r i a sobre los rojos sea también v i c t o r i a sobre 
l a Iglesia? ¿Es Franco católico de verdad? 

Importancia desiva encierra l a pregunta• Le propaganda del 
Frente Popular en e l sector que se dice catéllc©; l a de Casorio 
Gallardo, l a de los sacerdotes por e l e s t i l o dé Lobo, l a de lo5 
vascos, hace incapió en que s i los amigos suyos son ateos, lo son 
también sus enemigos• Otros recelan parA l a I g l e s i a española los 
días amargos, que e l catolicismo pasa en algunas naciones. Proveen 
l a e s c l a v i t u d . C i e r t a r e v i s t a católica de ultrapuertos, osó estam­
par l a enormidad calumniosa: "La I g l e s i a española entre ser már­
t i r o ser esclava, ha preferido l a esclavitud1 • 

¿Hay fundamento para hipótesis tan descaradamente i n j u r i o s a , 
contra una I g l e s i a que ostenta los más auténticos títulos a l res-
Peto y a l a admiración en e l número increíble de sus mártires? S i 
ex fruetlbua eorum cognescetis eos> isanc, robusto es e l árbol de 

Ig l e s i a española! Mas por parte del Gobierno nacionalista ¿se 
Puede recelar del propósito de echar oacfónas a l catolicismo? Cier­
tamente que no. 

Lo hemos de demostrar otro día con evidencia. Ahora nos bastan 
unos Cuantos hechas de nuestra C a u d i l l o . S i impulsa y encauza e l 
naoer de l a España nueva. ¿Da motivos a temor o a esperanza? 

Quien lo conoce bien, por haber convivido con él en los largos 
an©s de l a campaña marroquí, en General Millán Astray, escribe en 
los periódicos de G a l i c i a : " E l General Franco es profundamente re-
^ g l o s o y practicanta de nuestra Religión." E l catolicismo suyo no 
ea de fórmula o de propaganda política, sino nacido del alma: lo 
e3 ahora, cuando puede libremente mostrarlo, y lo fue antes, cuan­
do l a n^ta de católico, era ante los gobernañtes impíos un t r o p i e ­
zo a su carrera. 

En 1952 hablábamos un Padre Agustino y ye en VaHadolid de 
Franco: -"Lo que acaso no sabe usted, me decía, es que e l General 
comulga crm frecuencia. En A f r i c a l o hacía siempre que salía a ope 
raciones: solía confesarse conmigo su sendra^ a l terminar me de­
cía: Ahora vendrá Paco, que ha de s a l i r a l campo. 

Encargáronle en tiempo de l a Dictadura del General Primo de 
Rivera l a formación de l a Academia M i l i t a r General de Zaragoza; 
en pocos años l a convirtió en modelo de sus semejantes. Pues a l 
trazar los planos, destinó un pabellón ce n t r a l para C a p i l l a , don­
de tener continuamente reservado e l Santísimo, E l Ministro de l a 
guerra, so pretesto de economías, tachó l a C a p i l l a . Franco ^ e f ^ -
cló; pero e l salón más amplio de l a Academia se convertía e n c a p i ­
l l a los domingos, cuando e l tiempo estaba malo; cuando no, él a i 
frente de los profesores y alumnos, oía devotamente l a misa en e i 
pa t i o . Persuadido de que l a Religión, sentida y practicada, es e l 
nervio más fuerte del hombre, y d e l soldado (bien l o vemos en l a 
guerra a c t u a l ) , organizó por médicos y Profesores conferencias 
contra los pelígrol de l a inmoralidad: facilitó a l^s cadetes aun 
cambiando e l horario de las clases, que pudiesen confesar y comul­
gar en una C a p i l l a cercana de los Padres Eaoolaplos; accedió gus­
toso a l a indicación de que los cadetes, se Inscribieran volunta­
riamente en l a Congregación de los Caballeros del ^ l a r ; J , e ? J : * 
Santa C a p i l l a del grandioso Santuario, recibieron él y c a s i todos 
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los profesores y alumnos 
Sr. Ara.;<bisp^, 

l a medalla de congregantes de manos del 

Guando e l gobierno republicano lo relegó a las Baleares, dejé 
alOlJaondus recuerdos de su píede&s 3olía v i s i t a r las I g l e s i a s don 
de se celebraban las "uarenta Horas! una vez faltó quien l l e v a r a 
una vara del p a l i o , y e l sacristán salió a l a I g l e s i a y solicitó 
a un caballejo que oraba devotamente« ,.-Con muclio'gusto. permitía cía 
l a función dicen a l sacristán. -¿Sabes cvuién era ese señor- nies 
e l Capitán General, 

Cuando las Constituyentes d-cretaron l a disolución y roba de 
l a Gompañla de Jesús, Franco se encontraba en Oviedo s i n mando^ 
No había tratado nunca a lob Jesuítas; pero ante l a enormidad d e l 
atr o p e l l o , va a l Colegio, Huma a l Superior, y estrechándole fuer­
temente l a mano le dice: -Padre en esta persecución sepa que me t i e 
nen a su lado: no puedo detenerme, porque me espíam muchos ojcs* 

En las Palmas antes de tomar e l hidro que l o He'ó '. ̂ a.^ruecos 
para ponerse a l frente del Movimiento m i l i t a r , quiso colocar SU 
empresa y su persona a l amparo de Dios, y comulgo devotamente* 
\< ^ll ^upaciones d e l gobierno y de l a campaña, que dirig e por 
IZÍ ino r ^ ^ o ^ s ; sobre l a mssa del despacho le sorprenden a ve 
ees las cuatro de l a mañana. Pues nunca se re t i d a a descansar s i n 
haber rezado e l . ^ . ^ ^ . e J a . ^ m ^ ^ ^ ^ ^ p ^ / que le 
agjiarda para eHo» 

^l_Mndiceí .X> i o s y l a Santísima Virgen su obral 
C# Bayle S.J• 

La España de ayer era l a de los españoles s i n P a t r i a , l a 
ae li^-lumbres s i n Dios-. ...Por l a l i b e r t a d de Conolencia v e l res-

a l a R ^ l i ^ i o n y a las tradiciones aluchan hoy nues-roc s ^ l -
aí's contra l a inva^jLÓ^'^uso-comunista .,,. 

tati v ? orden^religioso, a l a persecución enconada de los marxis 
t i i a l i r i ^ 1 1 1 1 ^ ^ 3 a cuanto representa l a existencia de una t ^ s p i r l -
X T ^ T ^ t l ^e una fé 9 de un c u l t o , oponemos nosotros e l sentlmlen-

^ paña cat^liC8) cr'n sus santos y etn sus mártires, con 
j!fj ^!,í:.ucione3 seculares, con su j u s t i c i a s o c i a l y con su c a r i -
aaa c r i s t i a n a y aquel gran espíritu comprensivo que lució en los 
siglos de oro de nuestra H i s t o r i a , cuando un catolicismo viroros • 
7 sentido era e l alma de l a reconstrución de nuestra unidad c r i s ­
t iana, •vlér̂ ose balo l a t u t e l a tolerante del Estado católico las 
mezquitas y las sinagogas acogidas a l espíritu comprensivo de l a 
España católica" F ^ 

Ceneral Franco, En ̂ .a inauguración de Radio España 19 Ener, 57 
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^ A G p R R A E N E S ? A g A 
- SU CAHAOTKR RELIGIOSO -

Como una de las armas usada por los rojos en esta guerra, qui-
ri u t i l i z a c i a con más bizarría^ pues hay casos en que l a audacia 

y/,-9s^re<>cupa<ilónv_jraya en lo inverosímil, ha sido e l embrollo, l a 
i i c c i o n y l a mentira, l a cual han sabido manejar, es de j u s t i c i a re­
conocerlo así, con inusitada destreza, cual s i fuera l a peculiar y 
característica de l a familiares preciso razonar y fundamentar sóli­
damente nuestros asertos verdaderos para que no puedan ser confun­
didos con l a enorme multitud de falsedades puestas en circulación 
uST,.os incontables medios de que disponen los llamados por Cristo 
1 i l i i teñebrarum" y que como E l mismo d i j o s,son más prudentes que 

los h i j o s de l a l u z " , 
r^-nf GJaro está P^a los prespicaces y, a l a vez, conocedores 
aspr^ S y4-al detai:Le d9 España no es difícil d i s t i n g u i r entre unos 
y o t r a ^ L 08 asertos. ^nas personas y otras personas y una ética 
líslmarr^í^ per? no lo es en cambio para l a generalidad,y especia-
li^itaíse a l0? ̂ t r a ^ e r o s , por lo cual hácese ineludible no 
Y a v a l a d L sóLCnoí1iSn1CaieXpOSÍCión de hechos concretos y aislados 
e l o r e s t i ^ r ^ ^ n L i ^SOlVenCia moral Q i n t e l e c t u a l del Centro y 
v en L ^ t f ^ l ^ ^ f Piedad y honradez de quienes l o forman 
L ^ o ^ 6 lG? altas Perscnalidades eclasiásticas que l o han 

7 a p o y a n j ^ r a l y materialmente, sino que además es^onve-
^ !?.e^laíar Un0S heCh0? COn 0tros' exponer sus orígenes, sus cau­
sas e f i c i e n t e s y ocasionales, antecedentes y consiguientes de los 
hechos y circunstancias en que se v e r i f i c a n , ideología y encuadra-
mlento s o c i a l de las personas, su fisonomía moral, etc..,, es de­
c i r , se necesita r e a l i z a r estudios de conjunto para así darse cuen­
ca cabal de l a importancia, carácter y f i n a l i d a d de los hechos; sólo 
a s i se puede l l e g a r a aq u i l a t a r l o s y ver su r e a l significación. Dar 
iíílí- / Un hombre 10 mismo puede ser acto laudable de defensa y 
jus-cicia que reprobable -crimen-de-un malhechor, 

v o u w de lnmensa trascendencia e l que se sepa quienes son e l l o s 
católi somos'nosotros^ quienes los católicos y quienes los a n t i -
nfts d p f 3 ' para a s i Poder apreciar en su Justo vcl o r las afirmacio-
r>n^ri^n.OS.y de otros y ^onde está l a sincera verdad y su l e a l ex-

y doncle l a ficción hipócrita y l a mentira innoble. Esto es 
Hif^ ^*?0111^03 Presentes de absoluta necesidad, por hallarse hoy 
aiiunaiao por e l mundo entero e l artero confusionismo, o sea, l a con-
xusion ouscada y producida de intento para causar f a t a l desorienta­
ción en los espíritus,, de suerte que nadie se entienda y se ignore 
donde se h a l l a l a vordad y donde l a falsía, logrando con e l l o e l no 
ser distinguidas las personas honradas y nobles, que laboran por 
los al t o s ideales y e l bien de l a sociedad, y los depravados y v i ­
les carentes de toda moralidad y dignidad personal, que juzgan lí­
cit o s todos los medios para conseguir sus inconfesables y bastardos 
Unes a n t i s o c i a l e s . 
. Hoy l a doblez, l a hipocresía y l a falsía campan por sus respe-
os y Se usan como armas corrientes; e l sentido moral, e l de d i g n i -

aaa y mas e l de caballerosidad se hal l a n atrofiados o, por l o menos, 
se los tiene encerrados donde nadie los vea, y hay ciertas gentes 
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que mudan de ideas como mudan de t r a j e , mejor dicho, carecen de ideas 
y ostentan las que en cada momento les convienen. I¿s rabiosos an­
ticatólicos de ayer, aparecen hoy en las procesiones con un c i r i o 
en l a mano mostrando devoción; quienes ayer levantaban los puños ce­
rrados retadores y preñados de amenazas y ogoismos, hoy extienden 
e l brazo y abren l a mano en señal de elevación y generosidad de es­
píritu, no obstante conservar e l rencor en e l corazón, l o cual deno­
ta plena ausencia de dignidad y nobleza. Por algo d i j o Stalín que l a 
ficción y e l engaño son los mejores aliados del comunismo• Solo así 
tienen explicación una multitud de fenómenos sociales incomprensi­
bles. En este medio-viciado, de ficción e hipocresía y de universa l 
confusión en e l cual f l o t a n las más descaradas mentiras y donde e l 
sectarismo mundial tiene montada una máquina oculta y tenebrosa, ver­
daderamente infernal,para hacerlas c i r c u l a r con caracteres de v e r i ­
s i m i l i t u d , l a lucha por l a verdad es ciertamente difícil a causa de 
hall a r s e e l público discreto e ilustrado dispuesto a no dar fe a na­
die , n i aun a las personas honradas, ante e l temor de que hayan caí­
do en las extensas redes tendidas por los propagandistas d e l infun­
dio: e l vulgo, como siempre, tiende a creer lo más llamativo, de no 
ser evidente l o contrario. Ée ahí l a importancia y l a necesidad de 
encuadrar los hechos verdaderos en un marco general que los hagan 
inconfundibles con los f a l s o s , y enlazarlos de t a l suerte entre sí 
y con otros absolutamente ciertos y de todos conocidos que se haga 
imposible l a tergiversación. Me decía hace medio año un prestigioso 
oiploraatico a l regresar de un largo v i a j e a l extranjero, que quien 
no estuviese bien preparado y viviese o v i a j a r a fuera de España, por 
e l ambiente que allí se respiraba, creería que l a legalidad, l a r a ­
zón y l a j u s t i c i a estaban de parte de los rojo s , resultando éstos 
unos perfectos caballeros, c a s i unos santos, y los nacionales unos 
revolucionarios vulgares dedicados a l saqueo, l a destrucción, l a 
profanación y l a muerte. 

Cierto que quienes tengan tiempo, capacidad e Interes para des­
cubrir l a verdad podrían superar los obstáculos que a e l l o los i n ­
teresados oponen y l l e g a r a lograr e l f i n propuesto. ¿Pero cuantos 
se h a l l a n hoy en e l extranjero en estas condiciones?. Muy pocos, po­
quísimos, l o cual siempre y principalmente en los momentos actuales 
constituye gravísimo mal para nuestra p a t r i a . 

Esto nos mueve a e s c r i b i r una serie de artículos enlazados en-
re sí en l a cual se vea con claridad meridiana donde se h a l l a l a 

verdad y donde l a impostura y, por l o tanto, a quienes se puede 
creer y de quienes se debe desconfiar siempre. E l l o s podrán s e r v i r 
de guia a los extranjeros desconocedores de l a vida política y so­
c i a l de Españao Las fuerzas son tantas y de tan incontrovertible 
fuerza jmtrínsica que sólo pueden dejar de verse por quienes e l 
Pa;rti pri,J, e l sectarismo o intereses bastardos los tiene obceca­dos . 

P, Teodoro Rodríguez 
Agustino. 
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C R I M E N D E L E S A H U M A N I D A D 

Tal o a l i f l c a t l v o reclama, en todo r i g o r Jurídico, e l perpre-
tado por los revolucionarles españoles sacando de l a pa t r i a potes­
tad y desarraigando del ̂ olar patrio a unos 100#000 niños y some­
tiéndolos a los mandatos sectarios del Socorro rojo internacional. 

E l f i n confesado fué saldarJ.OS de las peripecias dolorosas de 
l a guerra, singularmente, de l a escasez alime n t i c i a dominante en 
e l t e r r i t o r i o r o j o . Pura sensiblería. Estafa sentimental. E l f i n 
ostentado> y en gran parte adquirido, es servirse de los niños co­
mo arma de combate contra España nacional y, juntamente, adiestrar 
una generación bolchevique continuadora de las ideas, deseos, amo 
res y obras soviéticas en España, sobre l a que restallaría e l azote 
de l diablo, no e l de Dios, que serían los pequeñuelos sovietizados. 

Cierto es que bastantes niños abandonaron gustosos sus domici* 
l i o s y pueblos. Pero, así obedecían a l t e r r o r , que les inspiraban 
las tropas nacionales, inspirado por l a difamaclén y l a calumnie 
que contra los soldados de Franco desencadenaron los dirigentes de 
l a revolución bolchevique española. ¡Con que miradas torvas y des­
confiadas maneras recibie r o n a las damas de Asistencia S o c i a l los 
pequeños recluidos en una guardería santanderinaí Los beneficios 
recibidos no lograron tapar las bocas, que expelían l a ponzoña me­
ti d a en los corazones. La caída permanente de buen tr a t e y c a r i t a ­
t i vos dones labraron poco a poco, muy poco a poco, las almlteis ma­
leadas y endurecidas por e l sovietismo judaizante y masonlzad6, co­
rruptor de mayores y de menores también. 

¿Quién que hay^ v i v i d o en Madrid a p r i n c i p i o s de 1956, ha o l ­
vidado las escenas c a l l e j e r a s de los "pioneros", diciendo y hacien 
do l o que conmovería y enrelocería a un guardacantón? Como saetas 
encendidas tras pasaba los oídos y en e l alma se clavaba e l feroz 
e s t r i b i l l o , que enronquecía las gargantas i n f a n t i l e s : "Somos los 
s i n Dios «- No queremos Diosg queremos comunismQ. que es mejor• 

La tragedia íntegra,, representada a l vive en España r o j a , no 
hay entendimiento qF© l a penetre, n i fantasía que l a pi n t e , n i me­
moria que l a recuerde, n i pluma que l a describa, n i alma que l a 
r e s i s t a . Harto hará quién atine a bocetar algmnos episodios, como 
por ejemplo, e l de los niños abandonados y e l de les niños expatria 
dos. La crueldad de Heredes no supo los refinamientos de l a cruel-"" 
dad r a j a con los niños. Recordando estos episodios, se intuye Iq 
hondísima amargura de Jeremías ciando ci'raba l a indecible angus­
t i a de su patriotismo en esta l l o r o s a f r a s e : "No tenemos niños en 
los coros cantores de las c a l ces" * 

¿Quién pulsará e l nerviosismo, que zarandeaba cuerpeeillos y 
almitas, sacudidos en les propios hogares por e l terror rojí?? Ape­
nas sonaba e l timbre, medros .Icos huían los niños a refugiarse en 
los brazos paternos y maternas regazos y, con l a voz opaca y entre­
cortada del miedo, vertían su incertidumbre en l a pregunta: "¿Ver­
dad que no me matarán?"»».. ;,̂ ue paradero habrán tenido los terne-
«ieos nervios y les ¿jensibi l i s irnos corazoncitos, dio y noche agí-
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tados por los disparos de fuaiXes y p i s t o l a s , e s t a l l i d o s de bombas 
fulgores de incendios, estruendo de e d i f i c i o s derrumbadas y por e l 
recio y matonesco andar de los sabuesos rojos?..,. Los ojuelos, cu 
r i o s i l l o s y escrutadores, atisbaban por entre Rendijas ventaneras 
e l cuadro macabro de cadáveres tendidos en las c a l l e s , arroyadas 
por sangre fresca y manchadas per l a reseca, espectáculo que metía 
en sus almas imágenes de pesadillae 

|Los niños abandonados I v.*En sus claros y serenos ojos traspa-
recía e l temor, l a angustia, amarguea, pena y dolor s i n consuelo, 
l a t r i s t e z a , l a indecible t r i s t e z a del c i e l o primaveral, testigo de 
l a crucifiaíon y muerte (fe C r i s t o , Vagaban en grupitos por las ca­
l l e a y plazas madrileñas, pues en los primeros días de l a revolu-»*. 
c l ^ n los expulsaron de sus domic i l i o s , con malos modos, los m i l i ­
cianos y mi l i c i a n a s , cuyas rapiñas presenciaron, y sus padres, pa­
rientes , y conocidos yacían en Iss interminables fosas o poblaban 
las cárcelesc Espanto ponía y desataba las iras e l contemplar las 
caravanas i n f a n t i l e s , apelotonados les hermanos para nc repararse; 
desfallecidos de hsmbre les cuerpeolllos ;en girones jMka r.;pas; des 
hechos los zapatos; los ojos ya s i n lágrimas de *:anto l l o r a r ; los 
pechuelos oprimidos por e l supremo desconsuelo de l a vida i n f a n t i l ; 
l a soledad del corazón; s i n voss. n i l i e n t o , n i quejidos con que d* 
Icrse y l l o r a r l a desolación de sus vidas o Arrastraban su pesadísi­
ma cruz y su destino trágico por ei.tro las muchedumbres aulladoras f 
cerradas a todo sentimiento blando, elemente* misericordioso, jhu-
mano! 

®1 Varón de dolores .. que sobre Sí tomó todos los dolores huma 
nos, de uno solo quiso l i b r a r s e eh su i n f a n c i a , vida pública, ago­
nía y muerte; l a ausencia de su Madre. 

Bisimule e l lecto r lo personal metido en e l suceso siguiente, 
uno de tantos, tantea I^ c:mo ocurrienon en Madrid a l e s t a l l a r 
l a revolución, que asueló a mi Patria,; Un rapazuco como de ocho 
años, llevando de l a mano a su hermanita de menos edad, clavé en 
los míos sus ojos, que cantos horrores habían vi s t o y, con l a vrz 
desfall e c i d a por e l hambre y velada por e l miedo, me pidió "unas 
p e r r i l l a s , porque hoy no hemos comido nada", Y caía l a tarde. Dir*s 
me b^rrí l a idea de todo peligro y entré con éllos en un café, cu­
yo propietario o eisoargado., adivinando l a tragedia, fué misericor­
dioso, cuando l a misericordia equivalía a d e l i t o de pena c a p i t a l . 
Mataron e l hambre mis pequeñuelos, aue dormían sobre las losas en 
los soportales: de l a Plaza Mayor y en compañía de g o l f i l l o s . 1 Po­
bres almitas, más dignas de lastime, que los cuerpeé que animaban!» 

Eaquivaba yo a salte de mata l a persecución de los rojos; dejé 
a mis niños en l a plazoleta del Obelisco; l a niña, querenclcsota, 
mimosa, hambrienta de carióles, me pidió un besito; se lo d i , me 
lo devolvió, e l niño, se arrojo a mi cuello y*'en su estrechísimo 
abrazo, ¡que de cosas me dljol»»/* 

Puíme en busca df. una fcmilio católica; supieron de mi caso; 
entre los esposos se entabló ur diálogo de ojos a ojos 5 e l padre 
puso a sus h i j o s en brazos de la madre y d i j o con s e n c i l l e z : S i . 
Vehgan esos desventurados niñc^ >• Di os se apiadará de nosotros y de 
nuestros hijos > r se a p j a d ^ A i s a l i r yo de Madrid, ocho meses más 
tarde, aquella f a m i l i a c a r i t a t i v a habí? sorteado por fortuna pre­
videncia 1 incontable?, peligres cojcj?» 
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Con l a j u b i l o s a lególa de l a barldad operosa Íbamos e l señor 
7 yo en busca de mis hue r ^ n i t o a y i , , l a zarpa, 5ía inclemente y de^ 
piadada zarpa r o j a , se ñibít clavado en e l l o s , arrastrándolos a 
una Vuarderáa infautj l" he-'^ido ergástulo fabricado en España por 
Roaemberg, embajador ruso, judío, corcobado de cuerpo y más coroo-
bado de almâ » Nunca tan a pelo l a frase: "Espacio f a l t a a mi canto 
para maldecir su nombre'1* Las mismas madres rojas, algunas, muchas 
madres r o l a s , se resistían a meter a sus hijos en tales antros, eâ  
cuelas de'"pioneros", con mañas y fines soviéticos, y en las que 
ae deformaban las almas, entenebrecían l a i n t e l i g e n c i a s , encanalla­
ban las voluntades, corrompían loa corazones y profanaban y ensucia 
ban los cuerpea• 

Bienhaya e l intrépidp mócete de Teruel, José Vicente Sarrié, 
de 14 añoa, que, por no dejar a su hermanito,de ocho, en manoa de 
los rojoa, cargó con él en l a eacalofriante noche t r i s t e de l a t r a l 
cién. Prefirió l l e g a r a nuestras f i l a s con e l cadáver de su herma­
no, -no pudo r e s i s t i r los 12 grados bajo cero- que abandonar su 
cuerpo y alma a loa Herodea rojoa. Vamos con loa HOMBKKS t le d i j o , 
para animarle. 

Con l a aangre cuajada en hi e l o y s i n voz nos despedimos e l ca­
ball e r o -caritativo y yo. Entonces comprendí e l martirio d e l angor 
Pectorla cuando e l corazón se rompe y ahoga en sangre. Y también 
• me expliqué porqué ae mata a vecea . Ya no me pareció tan despia­
dado e l crue-lisimo tirano._PaJLari8, e l cu&l mandaba meter a l hombre, 
•que habla de -â jwt̂ íxl̂ r, en e l vientre de un toro de metal enroje­
cido. 

jCuántp, cuánto he pedido a l Divino Maestro, cuyo amantísimo 
Corazón, descansaba a placer rodeándose de niños, que tendiera las 
alas de au Amor miaericordioso sobre loa niñoa encerrados en las 
guarderías i n f a n t i l e s y que vieran pronto, cuanto antes, l a cara 
del Padre Celestial!...¡Qué seán de C r i s t o , aunque los pierdan Ira 
padres y España 1 La caridad prefiere verlos muertos, a tenerlos ce-
i*J>©mpidos y soviétizadoa : l a reina Blanca de C a s t i l l a quería muer­
de a su h i j o L uis, antea que ae manchara con un pecado mortal. 

Las noticias siguientes las he tomado de l a prensa nacional, 
las recogió de revistas y periódicos extranjeros o las r e c i ­

tó de testigos presenciales. No c i t o las fuentes por ne extender 
eatíi8 c u a r t i l l a s . 

^apaña y los padres han perdido unos 100.000 niños expatriad<ía, 
muchíaimos contra l a v61untad de sus progenitores, a Francia, In­
gl a t e r r a , Bélgica, Suiza, Suecia, Rusia y Méjico. A mediados de 
¿nArC habían sido repatriados, sólo de los vascos, 300 de QéXgica; 
*00 de Francia y de Inglaterra 800, donde todavía quedan unos 
^•OOO» Los ministros del Gobierno vasco, que se tenían ppr cató-Í̂ 0Q> mandaron a l extranjero unos 10/000 niños, de e l l o s 2.0Q0 
directamente a Rusia, £BtMáVtóéj^ 
i?ll#§94^ niños espa-«iflTBf &nhexa~ To'rmar agitadores soviéticos cuando retornen a l a Pa-* t r i a t los exporten a América del Sur. Satanismo puro. 180 maes-h ?Sv.l0S í-nstl,u7en y educan en l a h i s t o r i a , doctrina y prácticas oo1cheviques, s i n olvidar e l manejo de las pi s t o l a s y lanzamiento oe bombas. Viven en un patronato> cuya dirección se ha reservado ^ t a i i n . 

Los niños evacuados de Santander tardaron ocho días en a r r i -



bar a Bayona; se lea recluyó en l a colonia comunista de Val d't r , 
cabe Saint Gloud, natrocinada por "L'Humanite", para mayor escar­
nio • Supo e l comité ccmunlata que los padres loo reclamaban, y so­
lapadamente los interné en Bélgica, donde es difícil dar c*m su pa« 
rade^o» Los hallados han padecido poco en sus cuerprs. Deo grat i a a • 
Máo»é,|6n sus almas I....Examinemos este síntoma. Un padre católico 
aupo d^nde paraba au hijf»; fué a por él; le hallé tríate, l l o r e e e , 
l*cuaa, muy loouaa, contra Franco, e l Movimiento Nacional y las 
Ideaa y ccetumbrea d e l hogar paterno. E l responsable d e l StR.I, en 
Bruaelaa se apuse a l a demanda paterna, apoyándose en una ley dél 
^tbierne de Valencia, p^r l a que sus agentes conaularea s'on les 
Jueces y tutares natés de los menores en e l extranjero", abrag^n-
*e y derogando l a p a t r i a potestad. Y l a euférica Sociedad de las 
<3erechés del hembra no ha dicho n i una palabra. Tea mañosamente e£ 
i ! urdida l a trana de esa ley maquiavélica, que ningún padre, n i 
tut4r, s i viven en España liberada, alcanzan que les sean devueltes 
l(|a niños reclamados, por muy fehacientes documentos que presenten. 

E l judaico proceder de los rojos en esta matarla ofrece atra 
faceta de crueldad diabólica. Con los niños de Cataluña y demás p r ^ 
^ n c l a s allí llegados, cargan unos buques; se encomienda.jLa grey 
i n f a n t i l a comisarios rojos españoles y e x t ^ n j ^ r o a y jallá van las 
J^Veg cargadas de carne tierna y aUx^t^^ites almas españolas # IVB 

p&Q&b&xx^^ 7 espíritus sovletizados I A prfl P y e i ^ ; pese a las incansables y sagp.císimrfi s^^^wa^d^lv/5<%b^ 
de PTanCíí no ha podido saberse a cien c i a c i e r t a l o que ha sido 

de los niños metidós en Rusia y en Méjico. Por l i fecha de este ar 
tículo l a impresién dominante es que han perecido todos. 

InsoportPble y deprimente por lo antihuman5 es e l ambiente mo-
r a l y material, que respiran los niños españoles enviadas a l colé-
S3-^ que fué de Seaesi&nos, en Korelina (Michoacán). E l gobierno 
inejicano asigné 50 centavos dia r i o s a cada niño para alimentas, ves 

y enfermería. Per entre las manos del personal se f i l t r a n 30 
eentavos y c/̂ n los restantes no cabe otro recurso que acudir a l mi-, 
lagr^* e i ha <icrnst^n<^re a los expatriados. 

La higiene en e l colegio no e x i s t e : e s t i l a n l¿p niños quemar 
BUs rapas y así l i b r a r s e de parásitos, qUe los reconcomen; las en­
fermedades contagiosas se m u l t i p l i c a n y propagan hasta dar inquie­
tud a l a peblacion; desconocen o se burlan los asilados del dere­
cho de propiedad y los may^rcitca, los más fuertes y descarados se 
Imponen pí>r l a tremenda a los pequeños, débiles y miradas, que mu­
chos días ee quedan s i n l a mísera bazofia, que les da© para enga­
ñar e l hambre. 

Se prohibió a los vecinos sacar, los niños a comer, Aparque las 
llevan a misa y enseñan religién51. E l irfirecter y l a Directora son 
malafamados públicos por su vida crapulosa; de los prostíbulos sa« 
carfn las erigermerae, cuyas mañas "experimentan* les nifí̂ s; los 
enfermos yacen abandonados: una niña, con ulcera en e l estomago, 
en cuatro días sélo r e c i b i d para alimento un huevo crudo; dos tube^ 
euloaas, uj^o en tercer grado, logré l a colonia española l l e v a r l a s , 
aJ dispensario español de México, D.F.; mejoraban y entonces e l ca-
wité comunista las sacé "porque recibían in f l u e n c i a derechista." 
1*05 maestros, fuera de l a doctrina bolqhevique y e l canto de l a I n -
ternaoianal, nada enseñen y menudean los azotes y palmetazos. 

r r ^ n \ I a 8 ôvenéfitas de trece a catorce años las desfloraron y ca-Ynpier^n en l a travesía los marinos y les que las acompasaban por 
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orden del Gobierno rojo de Valencia, Una de e l l a s confesó: "Yo t a ­
paba l©s ojos a mi hermr-nito paro qvB no viera lo que hacían con 
Iss otras". 

¿Han de tenerse por Irremediablemente perdidos en Idees y cos­
tumbres? No. Esos tan rebeldizos e irpobernables muchachuel^s, sen 
dóciles, atentos y se hacen querer en laa casas particulares que 
v i s i t a n . 

Igual c a l i f i c a t i v o piden los niños recogidas por los c t i l i c o s 
ingleses en los patronatos que custodia e l Primado de Inglaterra. 
La Directora de uno de esos patronatos afirmó: los cuatrocientos 
que se me entregaron, a l p r i n c i p i o se mostraron i r r e l i g i o s o s , bur­
lones, deslenguados, inmorales, díscolos, unas f i e r e c i l l a s , que se 
engallaban con e l capellán, maestras y servidoras; e l amor en l^ s 
palabras y l a erridad en e l t r r t o labraron en aquellos caracteres 
indómitos y malintencionados; cambiaron laá costumbres; mejoraron 
las conductas y a l cabo, soltando prejuicios y desdeñando ideaá ma_ 
las y peores ejemplos, rindieron espléndida cosecha de conversionoa, 
con sumo gozo de los que por e'llos velaban y los redimieron por B i 
os y por España. Dios se lo pague. 

Gran infortunio cupo a los pobrecillos que cayeron bajo l a fé-
m a pedernalina de los protestantes, cuya gélida e impiadosa r i ­
gidez, no pudiendo hacer vida de e l l o s , los condenó a l s u p l i c i o 
diabólico de exportarlos a Rudia. 

Porque esos niños son carne, sangre y alma española; porque 
"son sanables", se desvela e l Generalísimo y l a ̂ elegíción Apostó­
l i c a , presidida por Mons.,Antoniutti, Delegado de l a Santa Sede en 
España Nacional, en reintegrarlos a l a Patria y a sus f a m i l i a s , y 
^ioa mediante, los veremos convertidos íntegramente en buenos c i u ­
dadanos y católicos verdaderos. 

E l Generalísimo Franco Intuyó que florón refulgente de le aAto 
rldad católica es consagrarse a l cuidado y protección de los pe-^ 
«íueñuelos, en lomadas de terneza, de erridad y en nombre de Jesús, 
^ue ha dicho: "Q,uién recibe'a uno de tales niños en mi nombre, a 
^ Recibe, y e l que a Mí recibe, no es a Mí solamente a quien r e c i ­
b í sino a Iquel que me ha enviado," Y como s i quisiera recalcar 
e l supremo interés que le inspiran los niños, a l pronunciar tales 
frases teñir abrazado a un pequeñuelo, cuya vida sobrenatural le 
inspiraba tan grandísima estima, que sentenció: HlQulen escandaliza 
ré a un pequeñuelo, que en Mí cree, más le v a l i e r a que le atasen 
una rueda de molino a l cuello y fuera echado a l mar 

6 Enero del 3^ , ^ 
Fr. Antonio Carrión O.P. 



C R Ó N I C A D S L H O V I M T E i í T O N A C I O N A L 

21 15 de Diciembre naos 1000.000 soldados reíos, equipados y 
mandados como nunca l o habían estado en l a presente campana, ata-
carón frente aragonés por e l sector de Teruel; rodearon l a c i u ­
dad, s i n a s a l t a r l a , encaminándose a las minas de Ojos Nebros, cu­
yos riquísimos yacimientos de hierro necesitaban para l a industria 
de guerra nacional y extranjera, que los abastece. 

Advertida l a Intentona, e l Generalísimo movilizó en cuarenta 
7 ocho horas dos divisiones en plan de plena e f i c a c i a guerrera. Go-
menzé l a genial maniobra gemela de l a que conquistó Santander y As­
t u r i a s , mas diferente por las d i f i c u l t a d o s del voncimioato oue 
ofrecí^ l a f l o r y nata dol ejército ro j o , cuycopian de ataque e l a ­
boraron miembros d e l Estado Mayor francos, según l o pidió e l go­
bierno rojo de Barcelona a l d e l Frente Popular de l a vecina repú­
b l i c a . Dijo nuestro Generalísimo que en l a presento ofensiva: mate­
r i a l dirección, jefes , sistema de ataque todo ora comunista, ^nore 
los prisioneros hechos por nuestras tropas figuran jefes, o f i c i a l e s , 
soldados sonogalesos y argelinos d e l e j e r c i t o francos nacional y co-
Lonial^ araón de otros pertenecientes a diferentes naciones euro­
peas y americanas. 

Ni los ardores tropicales abaten e l espíritu combativo do 
nuestros soldados, n i los f r i o s polares - 18 grados bajo cero so­
portaron en l a b a t a l l a de Teruel - le^agarrotan. Porque los s o l ­
dados españoles nutren con médula ascética las penalidades inhe­
rentes a l a campaña, hincan las r o d i l l a s ante Dios y en sus manos 
ponon e l gobierno y conservación de sus vidas,vencen a los hombres, 
a los elementos y a todos los recursos dol arte de castram©ntación. 
"Margaritas, rezad por nosotros, que mañana nos toca avanzar'1', pe­
dían los requotés a las que les repartían ropas confeccionadas con 
lana dulce. En e l sector'do Teruel llevan destruidas nuestros s o l ­
dados 5 brigadas internacionales, derrivados 147 aviones y prod»* 
Gido unas bO.000 bajas entre muertos, prisioneros y heridos. 

La prensa y radios rojas nacionales y extranjeras dieron por 
tomado Teruel e l primer día de l a ofensiva, y cuando nuestras t r o ­
pas estuvieron en contacto con los s i t i a d o s , e l 31 de Diciembre, 
radi<5 e l Generalísimo: "Ksa es España; esos sonólos hij o s de Espa­
ña; esa es l a raza que forjamos; esa es l a España que nos envidian. 
Ese e l eco d e l mentido t r i u n f o rojo en Teruel, l a respuesta que dan 
los españoles a l a mentira internacional, a l a mentira masónica, a 
l a unión de los enemigos de España, de esta España- grandiosa, qu© 
ha conquistado e l Korte y va a conquistar Levante5', 

E l 7 de Enero entraron los rojos en l a ciudad por la'felonía 
<3.el jefe nacional, escudado en las voladuras de e d i f i c i o s por mi-
Xes de k i l o s de dinamita. A l e s t a l l a r l a primera mina bajo e l Se­
minario d i j o nuestra emisora- 11300 muertos, 700 heridos y sepulta­
dos. No importa. Resistimos"-. 

Los jefes del ejército rojo empeñaron su palabra e s c r i t a do 
^espetar las vidas de los rendidos, soldados, paisanos, mujeres y 
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niños. Como es e s t i l o marxista f a l t a r o n a l a palabra y ya se habla 
de fusilamientos de prisioneros. Del Br. Obispo dVr^eÍA^CTSfÍp?nA 
por los rojos, alma de 1A r e s i s t e n c i a , d i j o radio FLOTA RüPJBLICAWAe 
''Dicen nue tiene corazón. Hay que hacerle pronto l a autpsia y ver s i 
es c i e r t o " . ''Tratadlo como a un hermano desgraciado' , recomendó un 
general"a un herido marxista, e l cual, ganado por e l buen t r a t o , ex­
clamé: 5,Quiero quedarme con vosotros^ que tan buenos sois • Dejo ios 
comentarios a l l e c t o r . 

Consuma l a traición, los soldados nacionales - no nacion a l i s ­
tas, que es fa r i s e o e l adjetivo - aprovechando l a bonanza d e l 
t i e i p o . elecutan sorprendentes planes táctico-estratégicos, que,amen 
de desgastar hondamente a l eje'rcito enemigo,' le arroja de posiciones 
atrincheradas desde e l comienzo de l a guerra. 
«=«=xLaa armas combatientes celebraron los días de sus Patronas res­
pectivas con solemne pompa, ;isas y comuniones. A todos los Carpos 
vienen como a n U l o al' dedo las palabras de un jefe: "Nunca v i tan­
ta fe en e l Ejercito11. Téngase presente que los soldados y m i l i c i a s 
aguantaron a pie firme nieves, ventiscas y los disparos de l a a r t i ­
llería y aviación roj a s , empelladas en d e s l u c i r las f i e s t a s . Oca­
siones hubo en que por tres veces se deshizo l a formación para l i ­
b a r s e de bombas y obuses. 

E l 31 de Diciembre D. Nicolás Franco Bahamonde, en nombre y con 
la representación o f i c i a l d e l Jefe d e l Estado, hizo l a ofrenda h i s ­
tórica a l apóstol Santiago con una oración compuesta por e l Caudillo 
y en l a que se hermanan maravillosamente l a H i s t o r i a p a t r i a , e l an­
sia d e l porvenir y e l fervor r e l i g i o s o d e l hombre sobre cuyos hom­
bros gravita l a solución de uno de los problemas más transcodenta-
les de l a H i s t o r i a nacional e internacional, oomo va reconociendo y 
confesando' en público l a opinión mundial, 
——Recogeró sintéticamente esta consoladora f/ase de nuestro Mo­
vimiento. Los episcopados de Francia, bélgica, Luxemburgo, Inglate-^ 
r r a , Gales, Irlanda, I t a l i a , Polonia, A u s t r i a , Hungría, G r e c i a , f i ­
l i p i n a s , Américas d e l Norte, Centro y Sur, han reconocido y admira­
do l a santidad de nuestra causa, salvadora de la s esencias r e l i g i o ­
sas y culturas de Occidente, y del t r i u n f o de élla esperan l a derro-
ta del comunismo ateo en e l mundo. Descollantes intelectuales íran-
coses, argelinos, ingleses, norteamericanos - dejemos los de las na­
ciones que desde e l p r i n c i p i o están con nosotros y los de la s nacio­
nes h i j a s de España - están a l lado de Franco, su gobierno y ejérci­
to. E l Patriarca cismático de Rumania y e l Frente c r i s t i a n o unido 
de Inglaterra, condenan l a barbarie roja española, reconocen e l mar­
t i r i o de España t r a d i c i o n a l y ofrece cooperar a establecer l a verdad 
objetiva r e l a t i v a a l a Cruzada española. 

Todos estos testimonios y oíros, por ejemplo, los de los Gene­
rales do las órdenes Religiosas, así como las naciones que han re­
conocido a l Gobierno Nacional, saldrán en un l i b r o , que se está pre­
parando. 
====3i?Se acabó l a in f l u e n c i a de las sociedades secretas en España5 se 
acabó l a i n f l u e n c i a de los elementos masónicos en-la Instrucción Pú­
b l i c a Española. Esto no puede ser y no será . Estoy seguro de que a l 
hablar así, interpreto vuestro s e n t i r , d i j o e l Sr. G i l Casares, Rec­
tor de l a Universidad de Santiago, en l a inaguración de los cursos 
u n i v e r s i t a r i o s . De como se opera l a reforma docente se escribirá en 
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artículos de esto Boletín. 
Con estas frases encabeza o l Jefe del Estado e l decreto pro­

mulgado (8~XII~37): "En homenaje a l a veneranda tradición española 
de colocar l a vida doctoral bajo los auspicios de l a Inmaculada Con­
cepción de María se ha escogido e l día do hoy para procedor a l a con­
vocatoria de las Reales Academias de España", que formaran e l ^ H ^ -
TrrnjTO DE ESPAÑA, remanso de toda l a vida c u l t u r a l de l a .'iacion. 

Oida misa e l 6 de Enero en e l paraninfo de l a universidad s a l ­
mantina juraron los académicos, puesta l a mano sobremos Evangelios, 
y a presencia de un ejemplar d e l quijote , con esta . orkula: 6 Jurá i s 
a Dios y a vuestro ángel custodio s e r v i r perpetua y lehlmente a Es­
paña balo imperio y norma de su tradición viva ; en su Catolicidad., 
que encarna e l Pontífice de Roma, y en su continuidad,. representada 
por e l Caudillo, salvador de nuestro Pueblo?". 
==:í=A D Ricardo Saenz Fayes declaro e l G-eneralíslmo por Enero: 
'Las reformas sociáles implantadas ya en l a España nacicnaison: 1 E l 
a u x i l i o a las familias de los combatientes pobres", en proporción a 
las necesidades f a m i l i a r e s , cuesta a l Estado vanos millones de pe­
setas a l mes. E l "plato único semanal", i n s t i t u i d o como prueba de 
solidaridad con los combatientes y on beneficio de l a clase necesi­
tada. La "fiscalía de l a vivienda', que evi t a los hogares sm luz y 
sin hio-iene. Los " a u x i l i o s bancarios" para sufragar los gastos de 
enseñanza en los h i j o s de funcionarios públicos. E l ' s a l a r i o fami­
l i a r " por medio de l a s Cajas de compensación, implantado ya en a l ­
gunas provincias. E l "Patronato antituberculoso" que evitará que ha­
ya un solo enfermo s i n cama y que en ocho meses ha organizado ya 39 
sanatorios. E l " A u x i l i o S o c i a l " l i gran obra d e l Movimiento, que ha­
ce l l e g a r a los últimos lugares l a ayuda a l desvalido y convierte 
en realidad tangible las palabras " a u x i l i o y solidaridad españolas'... 
E l "establecimiento del ser v i c i o s o c i a l de l a mujer", que eleva y 
estimula l a aportación de l a mujer española c l a gran obra s o c i a l . 
La creación de l a "Delegación del t r i g o " , que ampara a l cultivador 
c#ntra los abusos de l o ? especuladores... 

"Nuestra política internacional será de paz, amistosa con to­
dos los países, respeto para todos, comercio por las habituales ru­
tas de todos los tiempos, aúneme en nuestro corazón quedaran graba­
dos quienes, en los momentos de lucha, fueron nuestros amigos y 
nuestros enemigos,, Con los de América nuestra intención y deseo os 
unirnos apretadamente en hermandad de haz, cuyas espigas sali e r o n 
de l a misma semilla y germinaren on el mi«mo surco 

" E l restaurar e l imperio español consiste en restaurar e l pres­
t i g i o de una raza. En alumbrar de nuevo a l mundo con l o s resplando­
res do* nuestra cultura. En labrar l a grandeza y poderío de nuestra 
Nación. En extender por e l Universo e l crédito de l a nueva España, 
En recoger y fu n d i r , en un camino de exaltación, a l a Pat r i a con los 
millones de españoles perdidos en el^mundo. En-dar a España l a u n i ­
versalidad olvidada y en ofrecer a America, en e l solar español, un 
orgullo de raza y una restauración de estirpe,.» 

Guando termine l a guerra no intentamos l a empresa de descubrir 
Amórica, s i no de acercarnos a E l l a y tender nuestros brazos hacia 
las Haciones salidas de nuestra entraña, como a h i j a s a quienes se 
ve, luego d e l camino áspero y largo, con máa amor que antes, con 
una comprensión mfíg viva y m's abierta de los mutuos afanes, dolores 
o ideales", Antonio de Sant Ander. 
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H É R O E S Y M Á R T I R E S 

N U E S T R O S M A R I II O S 

XAVIER QUIROGA, Comandante d e l 
Bou i¡Virgen d e l Carmen". 
C/iIJD IDO jg&ggju Maquin i s t a 

Fué l a traición do l a escuadra r o j a l a que h i z o s u r g i r en l o s 
ciares españoles l a s más c o l l a s gestas de p a t r i o t i s m o y de heroísmo, 

Traidores a España fueron muchos de l o s grandes barcos espa­
ñoles , pero, en su l u g a r , no f a l t a r o n hasta l o s máa humildes bar­
cos pesqueros que se tornaron barcos de guerra. 

T a l e s , a q u e l l u s simpáticos g u c r r e r i l l o s d e l mar cjuo :e llama­
ban l o s "bous1 * Y 'entre estos , e l "bou" "Virgen d e l Carmen" * 

No l e gtprasaron l a s gamas do fuego de ningún acorazado. Le 
venció l a traición de l a marinería encanallada, Y dueños d e l ;'Cou" 
los t r a i d o r e s , jfieváronlo a l puerto de B i l b a o , donde quedaron pre-
S 
V i 
os, en poder'del G o b i e r n i l l o ' r o j o - s e p a r a t i s t a , e l Comandante Xa-
i e r Quiroga y e l Maquinista Cándido Pérez. 

X A V I E R Q U.I J i A i L A ' 
H© aquí l a relación de su proceso y de su muerte, t a l corno se 

l a describe a su madre e l grande amigo de X a v i e r , L u i s Hoyos. 

Sra. Doña E m i l i a Posada - Vigo - Mi d i s t i n g u i d a y respetable 
señora- Me cupo e l honor - e l tristísimo honor - de acompañar en 
sus últimos días y hasta su d l t i i r a hora, a su h i j o , e l t e n i e n t e de , 
Navio, Don J a v i e r Quiroga Pecada, muerto gloriosamente en B i l b a o , 
donde fue f u s i l a d o , e l 11 d e l pasado Enero, 

Estando en c a p i l l a , me honró con e l encargo de que sí tenía l a 
suerte de v e n i r a l a España nacional, fuera portavoz ante usted de 
sus últimos pensamientos, •'dile i mi madre - me d i j o mas de una vez 
- que voy a morir contento, porque muero por Dios y por España; que 
no se apene^ y que por encima de l a pena porga e l o r g u l l o de pen­
sar que yo considero como e l mayor honor e l morir f u s i l a d o , Supon­
ga V. de como fue e l pobre J a v i e r t r a i c i o n a d o por l a marinería d e l 
"Bou" "Virgen d e l Carmen" do que e l -era comandante, y que cogido 
por sorpresa fue entregado, atade de pies y manos, a l a s a u t o r i d a ­
des bilbaínas. (Con e l fueron apresados l o s dos ma q u i n i s t a s ) . La 
ra d i o y l a prensa de Bi l b a o d i e r o n l a versión de que e l "bou1 de J a ­
v i e r había sido apresado por l a escuadra l e a l . Absolutamente i n ­
c i e r t o . Comentando con desprecio esa versión, l o ©rimero que me d i ­
j o , cuando por primera ves l o v i en l a cárcel, fue: D i que n i e l 

"Jaime I" n i e l "Libortad,,, n i toda l a escuadra r o j a j u n t a , me hu­
b i e r a apresado nunca? porque antes me hubiera hecho hundir..* "Es­
taba, me contó sobre c u b i e r t a , examinando e l h o r i z o n t e con l o s 
prismáticos, cuando de repente se abalanzaron sobre mí v a r i o s mari­
neros". Luchó durante v a r i o s minutos, h a s t a , que vencido por e l nu-



mero l o conf inaron brutalmente amarrado on un cLiraaroto^ l o s mismos 
marineros que t r a i d o r e s l e apresaron, d e c l a r a r o n después en e l su­
mario, que durante l a lucha J a v i e r no cesaba d© d e c i r ''Muero por 
España, por España, por Eapafía"3 

" D i l e a mi madre me encargo especialmente J a v i e r , - que cuan­
do me sacaron del. J,bou^ mi último saludo fue para e l C r u c i f i j o de 
madera que traía a bordo* 

E l día 8 de iyiT-ro se v i o su causa (y l a de l o s dos maquinistas 
ouc l e fueron l e a l e s ) , Compareció ante e l Jurado popular - soy t e s ­
t i g o de e l l o sonriente y sureño, p u l c r o y c o r t e s . Ni un t i t u b e o 
n i una vacilación, n i eL más l o r o temblor. Cuando e l f i d e a l pidió 
para ól l a u l t i m a pena., mu miró J a v i e r y se so n r i o * 

La defensa fiu4 oxtraordinariamentu b r i l l a n t e . Todo fue como 
suponíamos, inútil.- Fueron condenados a muerte J a v i e r y e l maqui­
n i s t a Cándido Pere2., Ambos oyeron l a l e c t u r a dcjl t e r r i b l e f a l l o ^ s i n 
que su semblante denunciara l a mis leve turbación. J a v i e r volyié a 
sonreirme. Me acerque a e l , y a l d a r l e un abrazo l e susurré a l oído, 
- deseando a l e n t a r l e : - ''Acuérdate en todo momento de que eres un 
o f i c i a l español1'. Y e l comprendiendo mi intención, me contesbo: "No 
te preocupes, nadie me verá tomblarj me s i e n t o o r g u l l o s o de que so 

condene a'muurtc por defender a España contra l a c a n a l l a " . Pare­
cidas manifestaciones me h i z o Cándido Pérez, S i algo aconsejaba a 
J a v i e r era que se condenara también a muerte a l pobre maquinista. 
No hacía mas que p r o d i g a r l e palabras de consuelo. Cándido Pérez se 
mantuvo también, constantemente, en una a c t i t u d mágnifica, brava. 
"Sa mi digno i g u a l " solía d e c i r de e l J a v i e r , con ose tono c a b a l l e ­
roso que l e era p e c u l i a r * 

No quiero d e j a r de d e c i r que l o s mismos marineros que l e t r a i ­
cionaron, preguntados durante l a v i s t a por e l abogado de J a v i e r so­
bre c u a l ©ra l a conducta do usté para con e l l o s , contestaron todos; 
''Be portó siempre como un caballero''o 

Claro que eso hace todavía más odiosa y v i l su traición. Otro 
d e t a l l e ; todos l o s marineros d e c l a r a r o n que J a v i e r comía siempre de 
l a misma comida que c l l c s , _ j : , 

Cuando e l '''goblernillo" (o l o ouo rea) dc'Euskadiy negó e l i n ­
d u l t o , f u i yo acompañando a l o s abogados y en e l estado de ánimo 
que es de suponer, a dar cuenta de e l l o a ' J a v i e r y a Cándido. Se 
presentaron sonrientes y como simpre nos saludaron con v i v a s a Espa­
ña, A l saber que no quedaba ninguna esperanza^ J a v i e r se limitó a 
d e c i r e r t a s o a l a b r a s , oue merecen ser e s c u l p i d a s : "IIUESTRA VIDA HO 
IMPORTA; ES LA VIDA DB ES PAITA" & 

Cándido por su parte d i j o con un aolomo desconcertante "tESO 
VERDAD, MI COMMDAN.JE? , NO TIENE IIIPORTAHC IA¡': '''ENSEÑAREMOS A ESA 
GENTUZA COMO SE DEBE MORIR" 

n vnAr** vilariño, i suíta famo-A petición de J a v i e r avisamos a l a d r e V l l a r ^ láó lüS 
BO por su sa n t i d a d y su . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l e Padre Vilariño, I Cómo prodigó consuelos e s p i r i t u a l e s . jAdmiraoie supo consolarnos a todos!. 

i n i o a latí 10 de l a noche d e l día 10 de Enerd. 
A l aafirr^oíaí^avL^e'd^piaié do r,us oo.pañoros dando 
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t r e s v i vas a España. Gandido d i j o * ''Sefloros no so muero mas que 
una vez'', ¡Arriba Kspafíai. 

No sé s i creo que sea p o s i b l e d e s c r i b i r l a ontoreza, e l aplo ­
mo, l a serenidad estupenda do que durante toda la' noche d i e r o n 
pruebas. No decay6 su espíritu n i un s o l o momento, i0.uó noche más 
tremenda y mas magnífica. Velada trágica y fúnebre y g l o r i o s a a l a 
vez! 'NUESTRA VIDA NO' E¿PORTA" - repetía J a v i e r . - LO QJÜE IMPORTA 
ES LA VIDA DE ESPASA" . 

íSingular parado ja i, A l lado do aque l l o s hombros, situados en 
los umbrales do l a muerte, nos parecía e s t a r rospirftndo a i r e de i n ­
mo r t a l i d a d , ¡La i n m o r t a l i d a d do nuestra Españal ¡Lo.demás,,.vivir; 
¡morir 1.,, ¿Qué importa nuotra v i d a física? Solo hay una r e a l i d a d 
i n m o r t a l : ¡ESPAÑA, ESPAÑA, ESPAÑAí!... 

Cuantas veces, señora, pronunciarían l o s labios do su h i j o , 
on esa noche de muerte y do g l o r i a , e l dulco nombro de l a P a t r i a i 
iQue exaltación patriótica l a suya!. Nada mo emocionó tanto como 
oí v e r l o boaar.^con-unción r e l i g i o s a , y medio a escondidas, un mapa 

La verdad es oue su r e l i g i o s i d a d corría pareja con su españo­
lismo* "¿Do dondo sacas, - l e d i j o uno - osa f u e r z a i n t e r i o r que 
te permite mirar impasible a l a muerte??. Y él respondió, s e n c i l l a ^ 
monte: ""DE MI FE EN DIOS Y EN ESPAÑA"" Otra vez d i j o : JÜANDO SE 
SIENTE A DIOS Y A ESP/.ÑA COMO LO SENTIMOS NOSOTROS NO ES DIFÍCIL SABER MORIR", 

Era de ver como ora e l quien se dedicaba a^oansolarnos a no-
aotro»^-.E»tabii -pcndlcnCy de fcodoe y para todos tenía una palabra de 
cariño, i n c l u s o para sus c a r c e l e r o s . S I alguna vez se empañaban sus 
oj©s era a l nombrarle a V* o a su n o v i a , 

"L6S qüB DE VOSOTROS SOBREVIVAIS- solía d e c i r - con aconto conmo­
vido- VEREIS UNA ESPAÑA GRANDE'• 

Oyeron dos misas y comulgaron con f e r v o r . Después comentó bro­
meando dirigiéndose a l Padre Vilariño: ¿Nosotros ya estamos l i s t o s , 
verdad. Padre?* Dentro de un par de horas, s i Dios q u i e r e ya e s t a ­
remos a su lado y en cambio vosotros seguiréis aquí preocupados en 

... ~ J „ - i _ _ i } J afanes t e r r e n a l e s " , 

¿Quieres creer me d i j o a mí, a eso de l a s cinco y media de l a 
mañana - que empiezo a s e n t i r l a atracción de l a o t r a v i d a ? . 

Se acercaba l a hora, y J a v i e r sólo h i z o este comentario: "Ta 
estamos en l a última bordada"» 

Ya estábamos esperando a l o s piqu e t e s , y puesto en p i e sacó 
un c e p i l l o y con l a tóayor s e n c i l l e z [so estuve c e p i l l a n d o 6 l misino! 
Como nos quedáramos atónitos e l se limitó a d e c i r con l a misma su­
blime s e n c i l l e z : "DEBE UNO PRESENTARSE BIEN EN TODAS PARTES"• 

Aun hubo algo más e s c a l o f r i a n t e . Había que c u b r i r e l acta de 
defunción (i i ) y hubo necesidad de preguntarle algunos datos: por 
ojomplo l o s nombres de sus padres. Pidió a su abogado l a pluma e s t i ­
lográfica, que l e había regalado como recuerdo, y no permitió que 
tomara nadie nota de l o s nombres, sino que ól iniamo; con pulso se-



gUTO l o s escribió d i c i e n d o ; ''NO 'dliY NáDA Í-.IAS HONRADO PUE SS CU IB IR 
LOS NOMBHES DE LOS PADiiEo" , 

Sírvales, pues, do SÜtisfacción^ saber que l o "ultimo que es­
cribió su i n o l v i d a b l e h i j o fue e l nombre de V. 

Ya había clareado e l día cuando llegó e l piquete, iQu© t r e ­
menda congoja l a nuestra i« J a v i e r se l i m i t o a d e c i r a l que l o man­
daba: ft'ISTOY LIS,;10,?, Se despidió cordialmento de todos^ i n c l u s o d e l 
d i r e c t o r de l a Cárcel y de l o s c e n t i n e l a s , que oran s i no recuerdo 
mal, de l a ''P, A. Iu • Dio un v i v a a España y s a l i e r o n Gandido y ól 
serenos, magníficos, subljjnos, imperturbables. 

Fueron conducidos a l cementerio, donde habían de s^r f u s i l a ­
dos, en sendos camiones* 

anti 
mi; 
SENES: POR DIOS POR ESPAÑA Y POR EL GENERAL PHAflCO**- J a v i e r l e d i o 
la s g r a c i a s con una l i g e r a inclinación de cabeza, y luogo l e e s t r e ­
chó fuertemente entre sus brazos. 

J a v i e r había s o l i c i t a d o y conseguido que l o s dos fueran f u s i ­
lados juntos* Con gesto h i d a l g o J a v i o r cedió e l lado dorucho a Cán* 
^.ido; se abraza«v>n por áltdma vez, y, acto seguido, se pusieron con 
e l pocho --argüido y l a cabeza sublimemente a l t i v a do cara a l piquete, 

|Quó h o r r i b l e cuadro; pero...qué hermoso!. En este momento e l 
QUe mandaba e l piquete, d i o l a vez de " ¡Apunteni. J a v i e r y Candido 
i^guiondo. una vez más l a cabeza, d i j e r o n a l a vez, con voz estentá-
*;ea: ¡ ¡VIVA ESPANAM nVIVA CRISTO REY! I , Sonó l a descarga y cayá 
c^ndido. J a v i e r so mantuvo en p i e , con muestras do es t a r herido": 
i Viva Rusia! i GORA EI7SKADI!" a l u l a b a e l p i l b l i o o y J a v i e r a l tiempo 
Que s o ^ i ^ una goguncUt descarga, volvió a d e c i r n V i v a E s p a , . , i i Y 
cayo..t 

¿Cayó?. Cayó su cuerpo, es c i e r t o , p^ro a mí me pareció,sin 
embargoí v o r l e e r g u i r s e , nimbado de g l o r i a , 

¿Y quó más puedo d e c i r l a , señora?. A l día s i g u i e n t e acudí a l 
acto de dar t i e r r a a sus cadáveres. En e l momento de e n t e r r a r l o s , 
un sacerdote, requerido por no s o t r o s , rezó un responso. Antes su-
pliquó a l 'enterrador que descubrierá e l ataúd y puesto do r o d i l l a s 
pense en V. señora, pensó en España y en nombro de España y de V, 
bese su f r e n t e coloreada por l a sangro. ¡La f r e n t e de un heroo¡ ¡Y 
sangre de redención!. 

No se apena señora, siéntase V. o r g u l l o s a . como e l quería y 
digamos como ól. i i V IVA. ESPAÍÍAJ I n V I V A ESPAÑA I I i | VIVA SKHPRE 
ESPAÑA!| 

Besa sus pies (firmado) 



jVIVA CRI3TC-RLYI ¡ARRIBA ESPAKAI 
JVIVA XA LEGIONí 

Barrio Lucero (Frente de Madrid) 
Liciembre de 1937 I I Año T r i u n f a l 

Estimado Padre Teodoro: Cumplo e l ofi^ecinlento de comunicarle 
mis .Impresiones de l a vida r e l i g i o s a en los frente» y le d i r i j o 
ú&s-dg las trincheras.-que atenazan a l a c a p i t a l esclava de |.as hor­
das rojas (Madrid), l a emoción con que los legionarios de l a 6* 
Bandera hemos conmemorado l a fausta fecha del Nacimiento del Niño-
IHos. Noche-Buena. Nuestras mentes evocan recuerdos íntimos, recuer 
d*s f a m i l i a r e s , de l a Madre, de l a f a m i l i a , de los ausentes que ca 
be a l pesebre del Niño-Infínte ruegan por nosotros y sientes las 
nostalgias de los aeres queridos, que luchan por Dios y España en 

ta "Cruzada de héroes. 
La alegría legionaria d i s i p a y atenúa recuerdos melancólicos* 

Las ondas de l a radio nos trasmite e l verbo calido del venerado 
Caudillo Pranco. Cual loe-ángeles bíblicos, en brw*«—^--CJOUCÍsas 
palabras, Pranoo .,desea a sus her->lcô >o-»naxísi4£jrt?©ff paz y feli«id&d 
en esta noche de eternos r e c u e r d a . Como remate de ©ro a las lacó­
nicas palabras d e l Caudillo i n v i c t o , las notas d e l Himn® Nacional 
hienden e l espacio, y brazo en a l t o , con r e l i g i o s o s i l e n c i o , son 
escuchados por l^s o f i c i a l e s reunidos en íntima y f r a t e r n a l cena de 
Noche-Buena. Son las doce. Por orden d e l Comandante-Jefe de l a Ban» 
^era preparo e l a l t e r . ^ en las sombras de l a noche, en l a escabro-
«Idad de las trincheras resplandecen dos velas que orlan mi a l t a r 
de campaña. Emocionante escena. Impera e l s i l e n c i o de l a n^che a l ­
terado "¿nicamente por e l tableteo de Alguna ametralladoraf Y cara 
a l enemigo, ante los muros de Madrid, en los corazones de los l e ­
gionarios, presididos por e l Teniente Coronel d e l Sub-3ector, por 
e l Comandante y O f i c i a l e s , revive l a fe y e l sentimiento c r i c t l a n o 
que aus buenas Madres les inbuycr^n en l a cuna. 

Nuestra l i t u r g i a de las trincheras es s e n c i l l a pero emocionen- I 
te. En e l momento sublime d e l Alzr.r las r o d i l l a s de los legiona­
rio» se postran para rendir homenaje, culto a l a Hostia Inmaculafa, 
a l Niño-Dios recien nacidas. [La Misa del Gallo sigue en e l may^r 
e i l e n c i o y recogimiento; pero a l f i n a l i z a r tres morteraz^s d e l ene 
migo alteran con su ronco sonido l a armonía sepulcral de l a n^che; 
m^rteraz-13 luminosas como e s t r e l l a s fugaces que simularon tres s a l ­
vas a l Niño-Dios. Se ha terminado l a misa, y mientras los legiona^ 
ríos, vuelven a sus chavolas> junt \.a los puestas de honor que Di ̂ s 
y l a P a t r i a les ha confiado en las trincheras, de algunas gargantas 
brotan v i l l a n c i c o s . 

Y con una opípara cena legionaria después de l a Misa d e l Gallo 
celebraron los legionarios de l a 5^ Bandera l a Noche-Buena. Así 

.son mis invictos legionarios. Como oponen sus férreos pechos a las 
fcalas, y hacen de su Credo, de su desprecio a l a muerte un culto 
^y besan mi C r u c i f i j o a l caer gloriosamente, así en esta Noche^Bue-
^ia en l a oscuridad de las sombras con una emocionante Mlaa de Ga­
l l o conmemoran e l Nacimiento del Mesías. Y es que los legionarios 
lle v a n .impreso en su valiente corazón e l espíritu c r i s t l a n o ' y herol 
eo de Hnestra Causa Nacional. 
T e ^ f l l o L-zano - Capellán Agustino de l a 5^ Bandera d e l Tercio. 


